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RhPARTO 

PERSONAJES ACTORES 

ROSA. 

LA RATITA. 

GOLFA 1.a. 

IDE VI 2.a. 
IDEM 3.a. 

ROQUETE... . 

MATEO. 

EL CHORI. 

DON ALIFONSO. 

EL BANQUERO. 
EL AFANAPANECILLOS 
GOLFO lo. 
ÍDEM 2.o. 

IDEM 3.o. 

EL CIEGO. 

EL MANCO.. 
EL COJO . 
EL CHEPA. 

Seta. Uliverri. 

CONTRERAS. 

Abrosamena.. 

Castillo. 

Guillot. 

Se. Camacho. 

Uliverei. 

Poeta. 

Del Toro. 

Delgado. 

LujAn. 

Baeta. 

Angolotti.: 

Merfndón. 

Núñez. 

Baeta. 

Merendón.. 

Delgado. 

Golfos y golfas 

La acción en Madrid.—Epoca actual 

Derecha é izquierda, las del actor 
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ACTO UNICO 

CUADRO PRIMERO 

Una plasa en un barrio pobre de Madrid, En el centro de la escena 

un hornillo de los de la calefacción pública. Es de noche 

ESCENA PRIMERA 

DON ALIFONSO, LA RATITA, BANQUERO, GOLFAS y GOLFOS. 

Cada personaje debe caracterizarse de un modo distinto representando 

personajes del hampa madrileña 

Música 

¡Valiente noche! 
¡Hiela, rediós! 
¡Vaya un chubesqui! 

(Abrazando á la Golfa 1.a; ésta le da una bofetada.) 

(Al oir el ruido.) 

¡Vaya calor! 
(Que siente el efecto que le produce el bofetón.) 

¡Valiente asmófera! 
¡Hiela, rediós! 
¡Valiente grisl 
De esta helá 
ya no nos salva 
ni aun el Méndez Alanís. 

El que quiera sudar más que á chorros 
que abandone en seguida el carbón 

Ban. 

Gol. 2.o 
Gol. l.o 

Todos 

Gol. l.o 

Gol. 2.o 
Gol. 3.o 
Todos 

Rat. 



Todos 

Kat. 

Todos 

Gol. 2.o 

Gol, l.o 

Gol. 2.o 
Gol. l.o 

Ban. 

Gol. l.o 

y se marque conmigo el tanguito 
de la calefacción. 
Tié razón, tié razón. 

Cuando un golfo de la calle 
en la calle se halla helao, 
va y se busca á su golfita, 
y esto es lo más indicao. 
Y una vez que ya la encuentra, 
si él es un golfo cañí, 
abrazándola muy fuerte, 
en seguida dice así: 
Vente pa la estufa 
y arrímate al coke 
que estoy, vida mía, 
hecho un alcornoque; 
y verás, chiquilla, 
aunque estoy helao, 
que en cuanto te arrimes 
ya me he calentao. 

(Baila.) 

Vente á mi vera, golfita, 
vente juntito al carbón, 
que para aquel que tirita 
siempre es la antracita 
la gran solución. 
Vente á mi vera, golfita, etc., etc. 

(a¡ final todos bailan.) 

Hablado 

|Camará, qué nochecita! Oye, ninchi, (ai Gol¬ 

fo i.°) ¿me prestas cinquito pa café? 
¡Anda, Dios! ¿T’has creído por un casual que 
yo soy propetario? Ya me debes dos reales, 
y como no me los pagues vas á cobrar. 
¡ Miaul 
Güeno, pues ándate con ojo. 
(Que lleva dos perritos pequeños en brazos.) Oye, 
ninchi, (ai Golfo i.°) ¿me dejas de fumar? (pi¬ 

diéndole la colilla.) 

Fuma, que no estamos en el tranvía. 



Ban 

Gol. 1.a 
Rat. 
Gol. 1.a 

Rat. 

Gol 1.a 

Alif. 

Rat. 
Gol. 1.a 

Alif. 

Gol. 1.a 

Ban. 

Gol, l.o 

Ban 
Gol. l.o 

Ban. 
Gol. l.° 

Ban. 

Gol. l.o 

Ban. 
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Vamos, trae y no seas pelma. (Le coge el ci¬ 

garro.) 

(a la Ratita,) ¿Has sacao mucho? 
Oá, chica, lo de los alfileres está perdió. 
¡Pues miá tú que las flores!... Como una ven¬ 
de con decencia,.. 
¿Y á tí qué te importa? Tiés á tu padre, que 
saca un dineral. 
(indicando á don Alifonso, que es un anciano de tipo 

muy distinguido, con luenga barba blanca. Viste frac, 

sombrero de copa y alpargatas negras y lleva en el 

brazo un gabán. Está en primer término izquierda ca¬ 

lentándose y distanciado de los Golfos.) Claro, CODQO 

tié ese tipo y pide con tanta diznidá... fíjate 
en él, paece á San Antón en traje de eti¬ 
queta. El no quería echarse á pedir, como es 
tan mirao, pero ya ves, aunque tenía dos 
carreras no podía vivir. 
(Con marcadísima ordinariez.) VamOS tú, Usta- 
quia, agüeca, que pué que haiga que dir en 
cá tu agüela que ando ayer tó el día mala. 
Oye, tú, ¿qué carreras tenía tu padre? 
Des en El Imparcial, onde era repartidor. 
Anda, que contra más estemos aquí más frío 
Se siente luego, (vase con Golfa 1.a; las demás van 

haciendo mutis por varios sitios.) 

Hasta mañana. 
(ai Golfo i.o) Vamos, hombre, préstame die- 
cito, que no m’estrenao y no tengo una 
perra. 
Ealta te hacía pa mejorar la raza, (por ios pe¬ 

rros.) 

¿Es pitorreo? 
Es que como no me pagues lo que me debes 
y los intereses te voy á embargar las exis¬ 
tencias. 
¡Usurierol 
No se pué tener güen corazón. 
Ni narices, porque te las voy á dislocar de un 
trompis como te pongas tonto. 
;Hiperbólico! 
¿Hiperbólico yo? ¡Maldita sea! Tenme el ca¬ 
pital. (Da los perros al Golfo 2.° y se disponen para 

pegarse.) 



Roq. 
Gol. l.o 

Ban. 

Roq. 
Gol. l.o 

Ban. 
Roq. 

Gol. l.o 

Ban. 

Roq. 

Gol. l.o 

Ban. 
Roq. 
Ban. 

Gol. l.o 

Roq. 
Gol. l.o 

Roq. 
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ESCENA II 

DICHOS y ROQUETE por la derecha 

(separándolos) ¡Que haiga paz! 
Déjame que á ese ladrón le rompo yo el 
alma. 
Suéltame, que le voy á dar recuerdos pa la 
hiperbólica de su tía. 
¡Que no os pegáis, vaya! 
¡Me lo desayuno! 
¡Quincenario! 
¡Tú, quieto! ¡Y tú! No os hacéis daño delan¬ 
te de mí. (Se lia á capones con los dos.) 

¡Ay, mi madre! 
¡Ay! ¡Estate quieto! 
Así, hombre, ¿qué es eso de pegarse? ¿No 
veis que os hacéis daño? 
(Tentándose la cabeza.) ¿Más que me has hecho 
tú? 
¡Vaya un modo de poner paz! 
¡Si es que le indináis á uno! 
(Recogiendo los perros.) Dame la familia, que¬ 
me paece que esta noche me voy á tener 
que comer un ser querido. (Mutis foro de¬ 

recha.) 

\ ' ' ■ - ' ' ' 

ESCENA III 

ROQUETE, GOLFOS l.°, 2.° y 3.° 

(Que está calentándose con los Golfos 2.° y 3.° dice á 

Roquete, que se pasea con un gran ramo de violetas.) 

Oye, Roquete. 
¿Qué quieres? 
Acércate aquí, que se está que ni en la Gran 
Peña. 
No puedo, ¿no ves que tengo las violetas, y 
si me acerco, con la caler del chuberesquí 
se me apachuchan; y eso que me estoy que¬ 
dando de mantecao, no creas. 



Gol. l.o 

Roq. 

Gol. l.o 

Roq. 

Gol. l.o 

Roq. 
Gol. l.o 

Roq. 
Gol. l.o 

Roq. 

Gol. l.o 

Roq. 
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¿Pa quién son esas flores? 
Pa el negocio de la Rosa. Ya sabes qne aho¬ 
ra vende en Apolo. Yo he quitao esta tarde 
las violetas en la Casa de Campo. 
Miá qne eres güenismo, Roquete. Al Perro- 
lanas le has evitao la quincena. Por el Gor- 
dito, cuando tuvo la plumonía, pediste en 
traje de Adán pa que no le faltase na: y 
ahora andas de cabeza por la Rosa y su fa¬ 
milia Eres el padre de tos los golfos. 
Pa algo soy mayor y tengo puños y saluz; 
que conmigo no puen ni el hambre, ni las 
plumonías, ni los guardias. 
Oye, ¿y esperas á la Rosa? 
¡A ver qué vida! 
Pos no quisiera colarme, ¿eh? Pero me paece- 
que la he visto en la puerta del Lyón con 
el Chori. 
(Amagando.) ¡Te daba así! 
No pegues, pué que me haya colao. 
(Pausa.) Pos mira que si está con el Chori y 
yo aquí con las violetas... sí que estoy ha¬ 
ciendo un papelito... 
(Mirando hacia la derecha.) Calla, que me paece 
que aquella es la Rosa. 
(Mirando.) ¡Y viene con el Chori! Deja ahí las 
flores, que quiero recibirlos de etiqueta. (Da 

las violetas al Golfo l.°, y éste las deja en el suelo.) 

ESCENA IV 

DICHOS, ROSA y el CHORI primera derecha 

Roq. (ai chori en actitud agresiva.) Oye, Chori, ¿quien 
te ha mandao acompañar á esta? 

Chori (Temeroso ) Te diré... le diré á usté señor Ro¬ 
quete .. 

Rosa (a Roquete.) ¿Y á tí qué te importa? ¿Eres por 
un casual mi esposo? ¿Me tocas algo? 

Roq. ¿Y este qué te toca? 
Rosa ¡Lo que tú! 
Roq. ¿Lo que yo? ¡Pues toma! (Empieza á morradas 

con el Chori.) 
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Chori 
Gol. l.° 
Rosa 
Gol. 2.o 
Roq. 

Chori 
Rosa 

Roq.. 

Rosa 
Roq. 

Gol. l.o 
GpL. 2.o 
Rosa 

Roq. 
Chori 
Roq. 

Chori 
Gol. l.o 
Gol. 2.o 

Roq. 

Chori 

Roq. 
Chori 

Rosa 

Roq. 
Chori 
Roq. 
Gol. l.o 

Roq. 
Chori 

¡Que me hace usté daño! 
(Interponiéndose.) ¡Vamos! 
¡Roquete! 
¡Lo va á brear! 
(Que se ha despachado á su gusto.) ¡Si no mirara, 
hombre!... 
(Quejándose.; ¡Ay, mi madre! 
(a Roquete.) ¡Miáqueeres bruto! 
Pos r-spetarme, y sobre tó, dejarme á la 
Rosa. 
¡Anda! Pero, ¿es que somos novios? 
No, señor; pero hay cosas que atan más; el 
calor en una noche de frío, el mendrugo 
parlío en un día de hambre, una bofetá que 
te defienda, una amista que te da gana de 
vivir; si tó eso no es más que ser novios, que 
venga Dios y lo vea. 
¡Vaya un gachó pa un mitin! (Enternecido.) 

¡Melquiades Alvarez! 
¡Y á tó esto, ese en un mar de lágrimas! 
¡Miá que eres!... 
(Con remordimiento.) ¿Te he hecho daño? 

Regular, mira. (Enseña un ojo que tiene negro.) „ 

(Asustado.) ¡ 'ría ldita sea, hombre! ¿Ves tú? 
¡Las estrellas! 
Paece una portá de Blanco y Negro. 
¡Ya, ya! ¡A dos tintas! 
Pero señor, ¿por qué os meteis conmigo? 
¡Pero si yo no me he metió, si es que venía 
acompañando á ésta pa que no la pegase la 
01egaiia, la del Tripita, que se las tié jurás 
desde que ésta vende en Apolo. 
¿Y por qué no te has explicao? 
Iba á pedir la palabra, pero como usté usa 
esos medios tan antiparlamentarios... 
(a Roquete.) Sí que eres más bruto que un 
guardacantón. 
(Completamente arrepentido.) Oye, Chori... 
¿Qué? 
Disimula, ¿eh? 
Me paece que como no te lo tapes no lo vas 
á qoder disimular. 
El pan mascao es güeno pa la hinchazón. 
Mejor es pa el estómago, no creas. 
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Roq. 

Chori 

Gol. l.o 

Chori 
Roq. 
Gol. l.o 

Rosa 
Roq. 
Rosa 
Roq. 

Rosa 

Roq. 
Rosa 

Roq. 

Rosa 
Roq. 
Rosa 

Roq. 

Rosa 

Roq. 
Rosa 

Roq. 

Rosa 

Toma una perra y póntela de árnica que es 
como mano de santo. (Le da la perra.) 

Gracia3, señor Roquete. (Medio mutis ai Gol¬ 

fo i.°) Oye, tñ, ¿me sentara nn quince? 
Si convidas, seguro. 
(a Roquete.) ¿Me da usté cinco pa hilas? 
Toma y no abuses. (Le da otra perra ) 

Nosotros vamos á hacerle la primera cura. 
Andar vosotros, (vanse los cuatro regañando ter¬ 

cera izquierda.) 

ESCENA V 

ROQUETE y ROSA 

Güeno, pos queda con Dios. (Medio mutis.) 

(Deteniéndola.) Aguarda, tlí. 
¿Qué tripa te se ha roto? (Descarada.) 

(cortado.) Hombre, rompérseme, rompérseme 
nenguna, pero... 
¡Entonces! 
Pero .. 
Es que no tengo gana de hablar contigo 
porque eres un bórcego, un bestia, un ani¬ 
mal y un bruto. 
Rosa, que me paece que me estás ofen¬ 
diendo. 
Sí, señor, un bruto y además un cerdo. 
Rosa, suprime el cerdo que es vigilia. 
No me da la gana y no te pougo más apelli¬ 
dos no vaya á ser que no te cojan en la cé¬ 
dula. 
Te lo agradezco, pero por ese lao soy expó- . 
sito. 
¿'Fe paece bien que tiés á tos los golfos seña¬ 
laos? 
Es pa conocerlos. 
Y pa que te conozcan. Mira que ahora el po¬ 
bre Chori una semana lo menos con un ojo 
estilo imperio... 
¿Qué culpa tengo yo de no poder dar un 
consejo á un amigo sin que le amorate. 
Tómalo á chunga, hombre; ¡mal corazónl 
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Roq.. 

Rosa 

Roq.. 

Rosa 
Roq. 

(ofendido.) ¡Eso si que no! ¡Mal corazón no! 
¡Roquete! 
Insúltame, llámame lo peor de lo peor, pero 
no me digas que yo tengo mal corazón, que 
es la única fortuna que tengo yo en este 
mundo. 
No te enfades. 
No, contigo no; pués decirme toas las perre¬ 
rías que quieras y hasta pegarme, lo mismo 
que Mateo, sois los únicos á quien yo quiero 
de veras. Yo era un golfo que estaba en el 
mundo más solo que un hongo, sin más fa¬ 
milia que la natural por el abandono de la 
toilete, sin más calor que el del sol, sin más 
techo que el cielo; en esta situación vivía de 
mis rentas y me iba haciendo un hombre. 
Una noche mu fría, mu fría, iba por la calle 
de Alcalá pensando si irme á dormir al ho¬ 
tel de Rusia ó quedarme en el quicio de una 
puerta, cuando allego al pórtico de San José, 
me fijo y señores, aquello parecía la posá el 
peine. Trepo la verja, paso á la alcoba y me 
encuentro con una cama, pero que estilo 
don Luis XV. Voy á mullir el colchón v 
oigo que me dicen:—«Tú, que haces cosqui¬ 
llas.»—Le había llegao á la lana á un socio... 
Me acurruco y me eché como pude, ¡cama- 
rá, qué güen calor! Pero de pronto se me 
empieza á agitar la almohá y tengo que cam¬ 
biar de sitio, me voy á otra y también me 
agüecan; hasta que caí en una que soportó 
resiná la molestia, me preguntó si estaba 
cómodo y hasta me dió media manta pa que 
me abrigase. Cuando hubo luz y abrí los 
ojos, tos los compañeros de hotel se habían 
pirao, estaba yo solo con el amigo de palo 
santo. Me esperecé, me tiré del lecho y cuan¬ 
do iba á dirme se me ocurrió llamar al com¬ 
pañero de alcoba—oye, tú, le dije, agüeca 
que ya han pasao las burras de leche.— 
«Va»—refunfuñó.—Anda, hombre, que te 
se va á hacer tarde pala oficina.—«Déja¬ 
me», me contesta—y cuando ya me iba se 
me ocurre decir:—Pera, ¿no ves que ha 
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Rosa 

Roí}. 

Rosa 
Roq. 

Rosa 
Roq.. 

Rosa 
Roq. 

Rosa 

Roq. 
Rosa 

Roq. 

Rosa 

Roq. 

Rosa 

amaneció?—«Yo no veo na.»—Anda, qué 
primo.—«Soy ciego.»—Me fijo y era el 
Evangelio. Me dije: ¿le voy á dejar solo pa 
que se mate de un trompazo ó le coja el tran¬ 
vía? y dándole mi brazo le dije:—Echa pa 
alante que ya tiés ojos con los míos.—El 
ciego era Mateo; desde entonces como her¬ 
manos, juntos hemos pasao las morás, los 
días sin pan; yo me he sacrificao por él; y 
por él daría mi vida si hiciese falta. Ahora 
dime si el hombre que siente y piensa como 
yo es malo ó bueno, y si eso no es tener butn 
corazón que venga Dios y lo diga. 
(Enternecida.) Eres más bueno que el pan, 
Roquete. 
Conque tú lo creas pa mí es como si lo cre¬ 
yera el mundo entero. 
Gracias. 
(cogiendo las violetas.) Y toma, que se me olvi¬ 
daba. 
¡Violetas! 
El oro del mundo me hubiesen ofreció por 
ellas y yo siempre las hubiese guardao 
pa tí. 
¡Qué bien güelen! 
En la Casa de Campo las he quitao pa que 
tengas pa vender. 
Lástima da quearse sin ellas. 
Pos no las vendas. 
¡Claro, no las vendas! ¿T’has creído que yo 
soy un camaleón? 
Es verdá. ¿Ves tú? Lo que pa los señoritos 
es adorno y regalo, pa los golfos es alimento. 
De qué güeña gana me las pondría en el 
pecho y en la cabeza y me pasearía como 
una señorona. 
¡Figúrate si hay dinero en el mundo pa pa¬ 
gar ese puñao de flores! Véndelas que yo co¬ 
geré otras pa tí. 
¡Vender! ¡Si tú supieras! 

% 
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Música 

Con la alegría en la cara 
y la penita muy dentro, 
vo) ofreciendo mis flores 
á cuatro pollos entecos. 
Y voy brindando alegrías 
aunque me esté repudriendo, 
y voy la pena ocultando 
porque á nadie le intereso. 
Y cuando algún hombre 

se llega hasta mí 
es cosa segura 

que no es con buen fin. 

Aunque parezca mentira 
no es lo mejor vender flores, 
porque también tién espinas 
y tienen sus sinsabores; 
pues nunca falta un silbante 
que presumiendo de listo 
me dice: «Tú eres la rosa 
que de veras necesito.» 

Y por cuatro ochavos 
pretende comprar 
lo que con dinero 
no se pué pagar. 

Hablado 

Güeno, adiós. 
Roq. Adiós. 
Rosa Y gracias. 
Roq.. No hay de qué. 
Rosa ¡Ah! y que no se te olviden las flores, y ma¬ 

ñana mismo. (Vase corriendo muy alegre foro iz¬ 

quierda.) 

Roq. . 8í, sí, te las traeré. Vaya si te las traeré... 
¡Maldita sea la pobreza! 

9 



ESCENA VI 

ROQUETE y GOLFO 2.°; después MATEO 

Gol. 2.o 

Roq. 

Gol. 2.0 

Mateo 
Gol. 2.o 
Roq. 

Mateo 

Gol. 2.° 

Mateo 

Roq. 
Mateo 

Roq. 

Mateo 
Roq. 

Mateo 

Roq. 

Mateo 
Roq. 

Gol. 2.o 

Roq. 
Gol. 2.o 

Roq. 

(Por el foro izquierda, limpiándose la boca.) Ya está 
curao ese. 
¿Cómo ha quedao? 
Pues ha quedao... ha quedao en pedirte otros 
quince pa que le hagamos la segunda cura. 
(Dentro foro izquierda.) ¿Roquete? 
Anda, ya tiés ahí á tu amo; te la vas á ganar. 
¡So primo! en su vía me ha pegao, además 
no es mi amo, es mi compañero, mi amigo. 
(Viene por el foro con la guitarra cruzada á la espal¬ 

da y tanteando con la garrota.) ¡Roquete! (Avanza.) 

¡Roquete! ¿No hay nadie aquí? (Da con el rega¬ 

tón de la garrota al golfo en el pié.) 

¡Ay! Hay, sí, señor, hay. 
¿Está aquí Roquete? 
Presente. 
Ya era hora de que te encontrase, bribón. 
Mira, mira qué golpe me he dado por andar 
Solo. (Señala la frente.) 

¿Dónde? ¡Anda la diosa! ¡Maldita sea! ¿Te 
has hecho mucho daño? Pégame, dame un 
garrotazo; pero fuerte, ¿eh? 
No seas tonto. 
Dámele, hombre, dámele; me lo merezco por 
bruto y por desagradeció; pero, ¿te duele 
mucho? 
No, hombre, total na; fué al doblar la es¬ 
quina... 
Bueno, pos mira, pa quedar en paz dame el 
estacazo. 
¡Que no! 
Trae. (Le quita la garrota y se la da al Golfo l.°) 
Toma, pégame tú, pero fuerte, aquí en la pe¬ 
lota. 
¡ Mira que te voy á hacer daño! 
(Agachándose.) ¡Duro y á la cabeza! 
Pues, toma. (Le da un estacazo.) 

¡Ay! Animal. 
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Gol. 2.o 

Roq. 

Gol. 2.o 

Mateo 

Roq.. 

Mateo 

Roq. 

Mateo 

Roq. 

Mateo 

Roq. 

Mateo 

Roq. 

Mateo 

Roq. 

Mateo 

Roq. 

Mateo 

Pero si me lo has mandao tú. [No me pegues' 
¡Por tu madre! 
Anda, arrea. (Se lía á morrás con él.) 

(Marchándose íoro derecha.) ¡Qué bárbaro! Pues 
si le doy fuerte... 

ESCENA VII 

ROQUETE y MATEO 

¡Pero que siempre has de ser el mismo! 
Es que no sabes el chichón que me ha he 
cho. Toca, toca. 
(Después de tocar.) No le apures, te compraré 
otra gorra más grande. 
¡Me la van á tener que hacer á la medida! 
Dime, ¿dónde has estao pa no buscarme en 
tó el día? 
Pues verás, esta mañana la tuve que bajar á 
la Rosa el saco al río, porque, no te creas, en 
esa casa son como los chorros del oro, se mu¬ 
dan de limpio casi tos los meses. 
Güeno, ¿y después? 
Estuve enseñando al seisteto del Afanapa- 
necillos la habanera del bicarbonato, que me 
ha salió mu reonda. Me dieron seis rales. 
Pos dámelos porque hoy he sacao yo mu 
poco. 
El caso es... 
¿Te los has gastao? 
Lo he empleao cuasi to en obras benéficas. 
A la madre de la Rosa la he dao dos rales 
pa pagar la casa; debían dos días y las iban 
á echar. 
¿Por qué no me lo han dicho? 
Por vergüenza, como las has dao ya tanto... 
Bueno, pos me quedaba una peseta, pero al 
Chori le tuve que dar quincito por daños y 
perjuicios de un puñetazo, y al Boqueras 
veinte pa que llevase unas naranjas á su pa¬ 
dre que está en el hespital; toma tó lo que 
me ha sobrao. (Le da unas perras.) 

Pero, aún no me has dicho ande has estao 
por la tarde. 
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Mateo 
Roq.. 

Mateo 

Roq. 
Mateo 
Roq. 

Mateo ' 
Roq. 

Mateo 

Roq. 

Mateo 

Roq. 

Mateo 

Roq. 

Mateo 
Roq. 

En la Casa de Campo cogiendo unas viole¬ 
tas pa la Rosa. 
¡Ah, ya! 
Ayer no salió á vender porque no tenía pa 
comprarlas. 
Debía dedicarse á otra cosa; eso de las flores 
es tan... 
¡Ella es mu honrá! 
Ya, ya lo sé. Dime, ¿está muy guapa? 
¡Un porción! Está que accidenta. Se ha pues¬ 
to tan gorda, tan reonda, tan mujer... 
Dime, ¿cómo tiene los ojos? 
Negros, mu negros, mu grandes y mu.. no 
sé cómo decirte pa que me entiendas. Paece 
que tié el alma en ellos, que te acarician 
cuando te miran, que te hablan... 
(Con profunda amargura.) (¡DÍOS mío, CÓEDO Serán 
los ojos!) Dime, Roquete, y su cara y su 
pelo, ¿son suaves? 
Mira, eso no sé, porque yo no he podio to¬ 
carla, y no creas que por falta de gana; pero 
una vez me dió una bofetá que por poco tié 
que haber junta de médicos. 
¿Y es blanca? Dicen que lo blanco es be¬ 
lleza. 
La cara no la tié mu blanca que digamos, 
pero escucha: una vez que la vi guardarse 
una peseta y se descuidó... chico, ¡como el 
ampo la nieve! 
Yo lo que conozco de ella no pué ser mejor 
Su voz es tan dulce, tan bonita, sus cantares 
me llegan al alma y paece que veo la suya 
cuando la oigo cantar, pos la pone en lo que 
canta. Y es tan güeña pa los suyos, tan ca¬ 
riñosa conmigo... Yo no sé cómo es ella, 
pero su alma sí, poique la adivino y es her¬ 
mosa. 
Será como tú dices; yo el alma no se la veo 
pero en cambio si me la encuentro en su 
casa algo desarregla, (Empieza la orquesta) adi¬ 
vino otras cosas que ríete tú de to lo demás, 
¡es una estánta! 
Escucha, ¿no es ella? 
Sí. 



Rosa 

Mateo 

Roq. 

Mateo 

Roq. 

Rosa 

Roq. 

Mateo 

Rosa 

Roq. 

Rosa 

ESCENA VIII 

ROSA, MATEO y ROQUETE 

fóEúsica 

(Dentro.) 

Sentí frío al darte un beso 
y tú sentiste calor, 
me besaste con los labios, 
yo á tí con el corazón. 

¡Es ella! 
Qué triste resuena su voz. 
Nos he puesto tristes 

con e-a canción. 
Dios sabe sus labics 

á quién besarán. 
Ya viene, y al verla 

las penas se van. 
¡Salud! ¿Cómo estábais 

tan tristes aquí? 
Contábamos cuentos. 

Oyéndote á tí. 
Dicen, chiquilla, que tienes 

la cara de rosas, 
los ojos de fiugo. 

Dicen que aquel que te mira 
no vive y suspira 
por verte mejor; 

deja que en tí confiado, 
teniéndote al lado 
te diga este ciego, 

que si verte pudiera, 
si en tus ojos se viera, 
también te ofreciera 
su vida y su amor. 
Todos los que eso aseguran .. 

Yo soy uno de ellos. 
Quieren hacerme favor, 

ni mi cara es de rosa, 
ni mis ojos son fuego, 
ni encanto, ni ciego 
á nadie de amor. 
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RoQ. 

Mateo 

Rosa 

Roq. 
Rosa 

Mateo 

Rosa 
* 

Mateo 

Roq. 

Mateo 

Rosa 

Mateo 

Roq. 

Mateo 

Roq. 

Me parece extraño 
su modo de hablar; 
sin querer recelo, 
no sé qué pensar. 
O mucho me engaño, 
ó va á suceder 
que el ciego pretenda 
lograr su querer. 

Deja, Rosita del alma, 
que el ciego á tu lado 

se sienta dichoso. 
Deja que junto á tí llegue 

y alegre te entregue 
cariño, amor y hogar. 

Gracias por tantos favores. 
No hay duda, la quiere. 
Tiempo de hablar quedará 
que es asunto muy grave 
cuando en serio se toma; 

tomémosle á broma 
y el tiempo dirá. 
Oye, Rosa. 

Hasta luego. (Mutis ) 

¿Se va? 
Se va. 

¡Rosa! ¡Rosa! 
(Dentro.) 

Sentí frío al darte, etc. etc. 
(Al terminar Rosa su cantar empieza.) 

ESCENA IX 

MATEO y ROQUETE 

Hablado 

¡Rosa! ¡Rosal 
(Queda escuchando la voz de Rosa.) 

(¡Madrecita mía, to por el suelo! ¡Mateo ena- 
morao de mi Rosa, ¿y quién le desengaña al 
pobre ciego?) (Queda muy apenado.) 

\\ a no Se la oye! (Pausa, termina la música.) 

¿Volverá? di, Roquete. 
Sí, Mateo, volverá. 
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Mateo 

Roq. 

Mat eo 

Roq. 

Mateo 

Boq. 

Mateo 

# 

Boq. 

Mateo 

Mateo 

Mateo 

Boq. 

¡Ay, qué alegría más grande si vuelve; qué 
alegría!... Ésa chica, Boquete, hace otro de 
mí con lo que canta y con lo que habla; es 
tan güeña y tú dices que es tan guapa, que 
no pueo quererla más La quería hace mu¬ 
cho tiempo, por eso te preguntaba tanto de 
ella... y tú, que eres mis ojos, me la pintabas 
tan bien... pero hasta hoy no me dao cuen¬ 
ta de to lo que la quiero. La veo aquí grabá 
en mi corazón y me paece que tengo luz 
drento de mí. 
(¡La quiere como yo la quiero!) 
Puedo hacerla mu feliz aún siendo ciego^ 
(¡Tendré que morirme de pena, ocultar mi 
querer como un crimen!) 
Si me quiere como yo á ella ¡qué feliciá más 
grande, Boque! Tú, lazarillo de mi vida, ya 
verás como mi corazón tiene en ella tam¬ 
bién un lazarillo que le lleve á la feliciá. 
(¡Yo fui el lazarillo de su corazón como de 
sus ojos!) 
Pienso cantar por las calles mejor que nun¬ 
ca, esmerarme en tocar la guitarra pa ganar 
mucho pa ella y tenerla como una reina... 
y cuando nos casemos... (Muy alegre.) ¡Ay! no 
quiero hacerme ilusiones, y sin embargo, me 
paece que va á ser verdá to lo que pienso. 
Tengo una alegría, una alegría tan grande, 
que quiero que tú también te alegres con¬ 
migo, Boquete de mi alma, ¿oyes? 
(¡Ay qué pena más grande!) 
¿No me contestas? ¿No te alegra mi felici- 
dá? ¿Es que no me quieres? 
Te quiero como siempre, que si yo fui el la¬ 
zarillo de tus ojos, tu fuiste el de mi pen¬ 
sar que también se espampana uno los se¬ 
sos andando por la vida con los ojos abier¬ 
tos. 
Yo la tengo que hablar claro y á su madre 
también. Llévame allí esta noche; ¿tú crées 
que me quedrá? 
(¡No! no, lo que pienso no, antes debe ser su 
feliciá que la mía.) Sí, Mateo, te quedrá y 
te quedrá mucho. 
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Roq. 

Mateo 

Roq. 

Mateo 

Roq. 

Mateo 

Roq. 

Mateo 

RoQ. 
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¡Ay, entonces qué alegría, Roquete de mi 
corazón! Al ciego ya le ha llegado la suya. 
Estoy muy contento y quiero que tú tam¬ 
bién lo estés, que tus alegrías siempre han 
sido las mías como tuyas mis penas. 
(¡Dios mío, que pueda más el cariño por 
Mateo que el de Rosa! ¡Calla corazón que no 
sabes lo que te dices!) Sí, esa alegría tam¬ 
bién es mía Mateo, también, también. 
Ven á mis brazos, haremos de nuestras ale¬ 
grías una mu grande. 
Sí, sí, Rosa sola pa tí, pa tu feliciá, pa tu 
alegría. 
Eso, eso Roquete; tengo muchas ganas de 
reir y de cantar. (Ríe gozoso.) Nunca me he 
reído con más ganas. (Abraza á Roquete.) Pero 
qué es eso ¿lloras? 
(Limpiándose las lágrimas.) No, no. 
Sí, lloras. 
¡Es de alegría! (Hace mucho tiempo que no 
lloraba con tanta pena.) 
Aprieta, Roquete, aprieta. 
(¡Y yo que la quería con toa mi alma!) (Que¬ 

dan abrazados. Telón rápido.) 

ERUTACION 



CUADRO SEGUNDO 

Calle en un barrio céntrico de Madrid. Telón corto. Es de dia 

ESCENA PRIMERA 

El CHEPA, el COJO y el MANCO. Salen por la derecha 

Chepa 

Cojo 

Manco 

Los TRES 

Cojo 
Manco 

Chepa 

.Los TRES 

Chepa 

Cojo 

Chepa 

Los TRES 

EUlúsica 

¡Aaaah! (Bostezando.) 

¡Aaaah! 
¡Aaaah! 

Aquí están los pobrecitos 
que no quieren trabajar, 
y que viven de milagro, 
gracias á la caridad. 
Tengan ustedes compasión. 
Denme una perra para pan 
para hacer la digestión, 
para pan, para pan 
con requesón. 
Alguna vez suele ocurrir. 
Que nos dan diez. 
O nos dan que sentir. 
Porque hay algunos 
tan roñosos y agarraos 
que no sirve ser pobre porfiao. 
Por las mañanas suelo dir 
á las Descalzas á pedir, 
que es donde más suelo sacar. 
Yo por la tarde en San Ginés 
y por la noche en el Inglés, 
cuando es la hora de cenar. 
Yo voy al rancho de San Gil 
donde lo dan con perejil, 
que cuasi, cuasi es un manjar. 
Y recorremos tó Madrid 
desde Palacio á Chamberí 
donde la gente siempre da. 



25 — 

Manco 

Cojo 

Chepa 

Manco 

Todos 

Soy un pez con testuz, 
por arriba, por abajo y ai trasluz. 
Pues aunque alguno crea ¡manco, 

cojo de verdaz, 
i chepa, 

yo le diré un secreto: 
que no tengo de eso ná. 
¡Pero que ná! 

¡Ná! 
¡Ná! 

¡Ná! 
¡Absolutamente ná! 
Por lo mismo si reparan 

j manquera. 
que me quito la . chepera. 

i cojera. 
ya verán que es de primera 
nuestro modo de fingir 
y pedir y engañar 
y á solas alegres 
solemos bailar 

'l manqué. 
el Ivake-walk del pobre ¿ chepé. 

) cojé. 
que lo bailamos sin paripé 
y ha de verlo usté. 

(Bailan el Kake y cuando lo indica la partitura dicen: 

* ¡los guardias!» recoge la muleta el Cojo y salen co¬ 

rriendo los tre3 por la izquierda.) 

ESCENA II 

ROQUETE 

(Sale por la derecha con tres ó cuatro perros en bra¬ 

zos (procúrese sean distintos á los del cuadro ante¬ 

rior), y dos atados.) E^toy pasando una vida 
de perros... Hace quince días que hago de 
institutriz día y noche, y tó por primo. ¡Lue¬ 
go dicen que tié uno malas pulgas! (se rasca.) 

Me he domiciliao en la visera de la Puerta 
del Sol, y me paso la vida gritando: ¡El fos- 
terriere se vende! ¡El guardián de la casal 
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Alif. 

¡El faldero cariñoso!.., ¡Y que si quieres, no 
me deshago de una alhaja de estas por na 
del mundo! Desde el punto y hora que tuyo 
el Banquero,que traspasarme la mercancía 
por quiebra, éstos y yo de la familia. ¡Y miá 
que fué desgracia la del pobre Banquero! Allí, 
estaba él, aquí yo; vocea: «¡El perro de 
presa enano!» Una señora que pasa se da por 
aludida, le llega al amor propio al marido, 
que la acompaña, le da dos pilongas el Ban¬ 
quero, éste le endiña también, vienen ios 
del casco duro, vamos á la comi, y al Ban¬ 
quero le sale quincena por blasfemo. Antes 
efe irse al chalet de la Moncloa me dice: 
«Cuídame á estos animales como hijos», y 
yo en un rasgo de filian.tropo, los adozto, y 
hasta ahora... jY vaya una vida; deles usté 
de comer, aguante las incomodidades natu¬ 
rales y cuide de que esta infeliz, que es tó 
corazón, no haga caso á este lanudo, que no 

' es de su raza... Y á tó esto, Mateo abando- 
♦ nao y mis habaneras abandonás y yo con 

mi pena repudriéndome... (Dirigiéndose á. un 

perro de los que lleva en brazos ) bí, Pildoi’illa, el 
pobre Roquete tié muchas penas y muchos 
quebraderos de cabeza, y el mejor día se la 
va á espampanar contra las piedras de la 
calle de Segovia. No gruñas, toma este te¬ 
rrón y cómetelo sin que te vean, y no hagas 
caso de éste, que no te quiere con buen fin. 
¡Ay, Dios mío! ¡Pa qué viviré yo! Ese Ma¬ 
teo... Esa Rosa... ¡En fin! (voceando.) ¡El fos- 
terriere se vende! ¡El terranova de bolsillo! 
(Mutis.) 

ESCENA III 

DON ALIFONSO, después MATEO por la derecha 

Hablado 

(Sale pausada y solemnemente en la actitud indicada 

en el primer cuadro. Atraviesa la escena y al llegar á 

la bateria de la izquierda hace una pausa, se pone el 

/ 
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Alif. 
Mateo 

Alif. 

Mateo 

Alif. 

Mateo 

Alif. 

Mateo 

Alif. 

Mateo 

Alif. 

Mateo 

Alif. 

Mateo 

Alif. 

Mateo 

Alif. 

Mateo 

Alif. 

Mateo 

sombrero bruscamente y dice con mucha chulapería.) 

¡Maldita sea la!... ¡La vérdiga que día!‘(Pausa.) 

Vístase usté de senador vitalicio, hágase 
usté una cabeza de artista.. ¡pa tres rales!- 
Mañana me dejo tufos y giielvo á mi primi 
tivo ser y estao y que pida ilustre don An' 
tonio Maura que le ayuda mucho el tipo. 
(Sale Mateo por la derecha con guitarra y la garrota, 

tanteando. ai verle ) ¡Caray, Mateo! 
Don Alifonso, ¿es usté? 
Yo mismo. 
¿Y cómo va usté de pedir? 
De pedir, bien; lo que pasa es que los de¬ 
más andan mal de dar. ¡Chico, vaya una 
crisis! 
Sí es que to está muy malo. 
Kematao; como que á mí no me queda más 
recurso que pedir de viuda velá y cantar ro¬ 
manzas de ópera. A los chicos los tengo 
también en la calle haciendo de prodigios 
en el garrotín; pero que si quieres, ni un 
real. 
¡Es,que cada día que pasa somos más! 
¿Y á onde tan solo? ¿cómo no te acompa¬ 
ñan ni la Rosa ni Roquete? 
No diga usté na; pero es que me escapo 
ahora tos los días en cuanto se descuidan. 
¿Que te escapas? 
¡Sí, señor, es una sospresa mu grande que 
quieo darlos; pero vaya usté á saber si po¬ 
dré dársela. 
¿Qué es ello? 
¿Usté me promete no decir palabra? 
¡Palabra! 
¿De veras? 
¡Que sí, hombre, descuida! 
(Con misterio y alegría.) Voy á Casa del dotor. 
¿Y pa qué vas á casa del dotor? 
Pa la vista; dicen que es un hombre que sa¬ 
be mucho; me está dando las corrientes elé- 
tricas. 
No quiero desanimarte, pero... 
Es, señor Alifonso, que desde que me he 
casao con la Rosa, to mi afán es tener una 



Alif. 

Mateo 

Alif. 

Mateo 

Alif. 

Mateo 

VlIF. 

Mateo 

Alif. 

Mateo 

Alif. 

vista mu clara pa verla; ¡dicen que es tan re- 
teguapa, tan reteguapa! que es mucha pena 
esta de no tener luz en los ojos. 
Fetivamente; pero, chico, lo veo tan difícil... 
No me quite Uí?té las esperanzas del to; tal 
vez la electricidaz me ponga en los ojos la 
fuerza que me falta pa ver, y si veo un po^ 
quitín na más que sea, hágase usté cuenta 
qué alegría pa mí y; qué sospresa pa ella, 
que me quiere tanto. Es lo único que me 
falta pa ser completamente feliz; porque 
desde que tengo á mi lao á la Rosa, señor 
Alifonso, me voy enterando de que eso del 
cielo pué ser verdaz. 
¿Y tú te notas algo? 
Entoavía no, pero el dotor me ha dado mu 
güeñas esperanzas. La cura me duele que 
me rabia, no crea usté, pero si es pa ver lue¬ 
go, bendito dolor. 
¡Que Dios lo quiera, hombre! ¡yo me alegra¬ 
ré mucho, ya lo sabes! 
Lo sé, don Alifonso. Güeno, pues hasta otro 
rato. (Se dispone á marchar.) 

Buena suerte. Me da miedo verte marchar 
asi solo; y luego como vives en un destie¬ 
rro... 
Está lejos, sí, pero tenemos una casa tan 
hermosa, con su jardincito y to, no crea, es 
la alegría de Rosa que está siempre en él. 
Yo voy con mucho cuidao, arrimadito á la 
parez, mu despacio, y cuando llego pa cru¬ 
zar una calle ó tomar el tranvía, pos me 
lleva uno que pasa y tan ricamente, (inicia 
el mutis.) 

Vaya, adiós y que te cures. 
¡Gracias! ¡Ay, qué alegría si viese aunque 
no fuera mas que un poquitín! (Mutis.) 

(volviendo á su actitud.) A ver si quié Dios que 
llegue á la peseta. (Mutis y telón.) 

MUTACION 



CUADRO TERCERO 

Interior de la vivienda de Mateo. Casa blanca en segundo término,, 

con puerta y ventana al foro por las que se vera un pequeño jar¬ 

dín; puertas laterales. Sillas, mesa, cómoda y modestos muebles- 

ESCENA PRIMERA 

ROQUETE, AFANAPaNECILI OS y CIEGOS 1.0 y 2.0 con violín,, 

guitarra y bandurria. Roquete aparece sentado en una silla en actitud 

triste 

Afán. 

Ciegos 
Roq. 

Afán. 

Roq. 

Afán. 

Roq. 

(Entra primera derecha guiando á los Ciegos.) Gííe- 
nos días, Roquete. 
Muy buenos. 
Pasar, Mateo se ha niarchao. 
No le buscamos á él. Venimos á que noó 
vendas unos plenos de la habanera esa que 
has hecho pa el Fideo. Estos casi se lo saben,, 
y con una lección tuya... 
Yo no estoy pa músicas hoy, otro día. 
Miá que nos hace falta, porque el vagamun¬ 
do lo tenemos esprimío. 
Bueno, pos ven^a; pero ya sabéis que te¬ 
néis que comprarle á Mateo ocho manos de 
la habanera. Atención. ¡El aeroplano! ¡Aéreo 
de habanera! ¡Venga! 

gVSúsica 

Roq. Tengo... 
Ciegos J Tepgo! 
Roq. Tengo, chiquilla, el capricho 

de comprarte un aeroplano, 
porque... 

Ciegos ¿Por qué? 
Roq. Porque un amigo me ha dicho 

que es un globo de verano. 
Todos bi en él te vas remontando 

pa surcar la inmensidad, 



Roq. 
Ciegos 
Roq. 
Ciegos 
Roq. 
Ciegos 
Roq. 

Ciegos 
Roq. 
Ciegos 
Roq. 

Todos 

Afán. 
Roq. 

Afán. 

Rosa 

Afán. 

te puedes ir solazando, 
solazando de verdad. 

¡Súbete! 
¡Súbete! 

¡Anda ya! 
¡Anda ya! 

¡Súrcala! 
¡Súrcala, súrcala! 

Ande el areo, ande el areo, 
ande el areoplano 
que da un mareo, 
que da un mareo 
que hasta resulta sano. 

¡Gloria al gran Zeppelínl 
¡Pelín! 

¡Gloria á Santos Dumont! 
¡Dumont! 

Gloria que gloria, 
gloria que gloria, 

gloria in excelsis de... on. 
Coda. 

Si vas en aeroplano 
verás la luna, 
verás la luna y el sol; 
verás las estrellitas 
cuando te caigas 
sobre un farol. 

ESCENA II 

DICHOS; después ROSA 

Hablado 

Al pelo; tiés la gran idea pa estas cosas. 
(Dándole las copias.) Pos ahí van las ocho ma¬ 
nos y que ganéis mucho. 
Hasta otro día. (a Rosa, fuerte.) Güenos días, 
Rosa. 
^Dentro.) AdiÓS. (Sale izquierda.) Recuerdos á la 
Pepa. ¿Sigue pidiendo de baldá? 
No, ahora sale de viuda con los cuatro chi¬ 
cos de mi hermana; la va mu bien. 
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Rosa 

Afán 

Rosa 

Afán 

Rosa 

Afán. 

Ciegos 
Rosa 

¿Y tu hermana? 
Esa está hecha una duquesa; con los me¬ 
moriales y las señoras de la junta saca un 
dineral; y ya ves, aun nos cobra á nosotros 
una peseta por el alquiler de los chicos. 
Un día iré á verla. 
Desde que tenéis hotel no hay quien sus 
vea, como no venga á este destierro; pero 
tenéis un palacio. 
La casa es pequeña y está mu vieja, pero 
con el jardincillo ese y el peazo de güerta 
nos sirve de distracción y nos ayudamos; lo 
malo será en el invierno. 
Vaya, hasta otra y recuerdos á Mateo. Amos, 
socios. 
AdlÓS. (Mutis primera derecha.) 
Hasta otro día. 

Rosa 

Roq. 

Rosa 

Roq. 

Rosa 
Roq. 
Rosa 
Roq. 

Rosa 
Roq. 
Rosa 

ESCENA III 

ROQUETE y ROSA 

¿Has regao los claveles? 
No, cuando vine de llevar á Mateo á la igle¬ 
sia tuve que poner unos cristales en la ta¬ 
pia, porque mira, por allí saltó ayer un chi¬ 
co, destrozó toas las lechugas, y se llevó la 
mar de ñores. 
¡Son el demonio! 
Mira qué hermosos están los claveles. Aque¬ 
llos reventones no se venden; son solo pa 
tí, pa que te los pongas en el pelo como una 
gitana. ¡Estás tan reguapa con ellos! 
¿Tan guapa estoy? 
¡Como que tú no lo sabes! 
¡Palabral 
Pos ven, ponte los de aquél tiesto, y des¬ 
pués mírate al espejo, verás la reina de Es¬ 
paña. 
¡Da lástima cortarlos! 
Anda, te los voy á poner yo mismo. 
Aguarda, que voy á apartar de la lumbre la 
Comida de Mateo. (Mutis izquierda.) 
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Roo.. 
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Roo.. 
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Roq. 

Rosa 
Roq. 

I Mateo! Siempre él viene á amargar mi feli- 
cidá.. Quiero olvidarlo, quiero ser feliz y 
siempre tengo delante el peligro de hacerle 
traición y yo no quiero ser un canalla por¬ 
que Mateo es como si fuera mi hermano. 
¡No pueo, no pueo sufrir más esto! ¡Me voy, 
por estas que me voy! (pausa.) 

(saliendo.) ¿Qué te pasa? 
Na. ¡Que me voy hoy mismo! 
¡Roquete! 
¡Está decidíol Se me ha ocurrió una cosa 
mu güeña. Dios me ha iíuminao. Paece de 
novela. Verás. Mañana llaman al servicio al 
hijo de la señá Petra, le mandan na menos 
que á Melilla, y ya ves la probe no tie más 
que lo que él gana, porque el sinvergüenza 
del padre ya sabes lo que hace. Yo he salió 
libre, pos yo voy por él, y él se quea en su 
casa y yo mu lejos, mu lejos. 
¡Roquete, eso no! 
¡He dicho que está decidió y decidió está! 
Alguna vez he de tener juerza de voluntá y 
he de ser hombre. No hablemos más de eso. 
No llores, no llores. Anda, vamos á coger 
los claveles. (Mutis foro.) 

\ 1 '• ' f. - f 

ESCENA FINAL 

MATEO, por la derecha; después ROSA 

MATEO (Saliendo á tientas con su garrota pero con los ojos 

vendados.) ¡Ahora sí que vade veras! (Muy 

alegre.) Con las corrientes que me ha dao hoy 
el doctor me va á poner pa que vea como el 
primero. ¡Ay que tener mucha pacencia! 
Esto ha de ir muy poquito á poquito. Pri¬ 
mero un poco de claridad, después un rayo 
de luz que no haga daño y luego más y más 
hasta poder ver el sol cara á cara que es mi 
Rosa. (Con gran alegría y temor.) ¡Ay, pensando 
en ella es cuando la pacencia me falta, por 
que cada minuto que tardo en verla me 
parece que lo pierdo. Pero no, despacio Ma- 
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; teo, despacio, que por correr se pué perder 
to. Si te levantaras la venda un pcquitín 
nada más que fuera te volverías á quedar 
ciego y pa siempre me ha dicho don Juan. 
Aguarda, corazón, aguarda y verás qué cosas 
te van á contar los ojos de lo que vean; pero 
aguardá que de la felíciá más grande á la 
desgracia mayor no hay más que una miji- 
ta de luz que no llegué á tiempo, (se oye den¬ 

tro ruido de palabras.) ¿Eh? (Yendo a la ventana.) 

¡Rosa está ahí en el jardín con sus flores! 
¡Av, cuando podré verla! Pero habla y es con 
Roquete; sí, es su voz. ¿Qué dicen? ¿Lloran? 
¿Hablan de cariño? ¡No, no pué ser! ¡Quiero 
verlo! (Va á quitarse la venda y se arrepiente, des¬ 

pués lo hace.) ¡Sí, me quito la venda! Si me 
engaña más vale quedar ciego pa siempre. 
(ai ver por la ventana.) ¿Abrazados? Voy á... 
(Se dirige hacia la puerta en actitud agresiva; en este 

momento vnelve á sentirse ciego y se lleva las manos 

á los ojos.) ¡Ciego otra vez! ¡Y ya toda la vida! 
¡Se acabó to, to! (con resignada desesperación.) 

(saliendo.) ¡Mateo! ¡Roquete se va, se va!... 
Se va y se lleva nuestra honra. 
Eso sí que no. Roquete se ha' sacrificao por 
nuestra felicidad. 
¡Nuestra felicidadl ¡Mi felicidad se ha aca- 
bao pa siempre! ¡Era ser ciego! 
(Telón rápido.) 

FIN DE LA ZARZUELA 
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